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Mensajes principales

El crecimiento agrícola es particularmente e�caz 
para reducir el hambre y la malnutrición. La mayoría 
de los pobres extremos dependen de la agricultura y las 
actividades conexas para una parte signi�cativa de sus 
medios de vida. El crecimiento agrícola con la 
participación de los pequeños agricultores, especialmente 
las mujeres, será más e�caz para reducir la pobreza 
extrema y el hambre si permite aumentar los ingresos de 
los trabajadores y generar empleo para los pobres. 

El crecimiento agrícola y económico debe incluir la 
dimensión de la nutrición. El crecimiento tiene que 
redundar en una mejor situación nutricional a través de 
un aumento de las oportunidades de los pobres para 
diversi�car su dieta; la mejora del acceso al agua potable 
y al saneamiento; la mejora del acceso a los servicios de 
salud; un mejor conocimiento por parte de los 
consumidores sobre la nutrición y las prácticas de cuidado 
infantil adecuadas; y una distribución selectiva de 
complementos alimenticios en situaciones de grave 
carencia de micronutrientes. Una buena nutrición, a su 
vez, es fundamental para el crecimiento económico 
sostenible.

La protección social es crucial para acelerar la 
reducción del hambre. En primer lugar, puede proteger 
a los más vulnerables que no se bene�cian del 
crecimiento económico. En segundo lugar, la protección 
social, adecuadamente estructurada, puede contribuir de 
manera directa a un crecimiento económico más rápido 
mediante el desarrollo de los recursos humanos y el 
fortalecimiento de la capacidad de los pobres, 
especialmente los pequeños agricultores, para gestionar 
los riesgos y adoptar tecnologías mejoradas que permitan 
aumentar la productividad. 

Para acelerar la reducción del hambre, el crecimiento 
económico debe ir acompañado de medidas públicas 
incisivas y decididas. Las políticas y programas públicos 
deben crear un entorno propicio para un crecimiento 
económico a largo plazo favorable a los pobres. Entre los 
elementos clave de un entorno propicio �guran el 
suministro de bienes y servicios públicos para el desarrollo 
de los sectores productivos, el acceso equitativo a los 
recursos por parte de los pobres, el empoderamiento de 
la mujer y la creación e implementación de sistemas de 
protección social. Un mejor sistema de gobierno, sobre la 
base de la transparencia, la participación, la rendición de 
cuentas, el imperio de la ley y los derechos humanos es 
esencial para la e�cacia de esas políticas y programas. 

En El estado de la inseguridad alimentaria en el 
mundo 2012 se presentan nuevas estimaciones 
sobre el número y la proporción de personas 
subnutridas 1990, de�nidas con arreglo a la 
distribución del suministro de energía alimentaria. 
Con casi 870 millones de personas aquejadas de 
subnutrición crónica en 2010-12, el número de 
personas hambrientas en el mundo sigue siendo 
inaceptablemente elevado. La gran mayoría vive en 
países en desarrollo, donde se calcula que alrededor de 
850 millones de personas, esto es, poco menos del 15 % 
de la población, están subnutridas.

Las estimaciones de la subnutrición mejoradas, a 
partir de 1990, sugieren que los avances en la 
reducción del hambre han sido más pronunciados de 
lo que se creía anteriormente. 

La mayoría de los progresos, sin embargo, se logró 
antes de 2007-08. Desde entonces, los avances a 
nivel mundial en la reducción del hambre se han 
ralentizado y estabilizado. 

Los resultados revisados implican que el Objetivo de 
Desarrollo del Milenio (ODM) de reducir a la mitad la 
prevalencia de la subnutrición en el mundo en 
desarrollo para el año 2015 está a nuestro alcance, si 
se adoptan medidas apropiadas para invertir la 
desaceleración registrada desde 2007-08. 

A pesar de las importantes mejoras introducidas 
este año en la metodología de la FAO para calcular 
el alcance de la subnutrición, se precisan nuevas 
mejoras y mejores datos para registrar los efectos de 
las variaciones de los precios de los alimentos y 
otras perturbaciones económicas. Por lo tanto, las 
estimaciones de la subnutrición no re�ejan plenamente 
los efectos sobre el hambre de las bruscas subidas de los 
precios en 2007-08 o la desaceleración de la economía de 
algunos países desde el año 2009, por no hablar de los 
recientes incrementos de los precios. También son 
necesarios otros indicadores para posibilitar una 
evaluación más global de la subnutrición y la seguridad 
alimentaria.

A �n de que el crecimiento económico redunde en 
una mejora de la nutrición de los más necesitados, 
los pobres deben participar en el proceso de 
crecimiento y sus bene�cios: i) el crecimiento debe 
lograrse con la participación de los pobres y extenderse a 
estos; ii) los pobres deben utilizar el ingreso adicional para 
mejorar la cantidad y la calidad de sus dietas y procurarse 
mejores servicios de salud e higiene; y iii) los gobiernos 
deben utilizar recursos públicos adicionales para bienes 
y servicios públicos en bene�cio de los pobres y 
hambrientos. 

NOTAS del Anexo 1

Los países revisan periódicamente sus estadísticas o�ciales correspondientes 
al pasado y al último período para el que se ha presentado información. Lo 
mismo ocurre en cuanto a los datos sobre población de las Naciones Unidas. 
Cuando esto ocurre, la FAO modi�ca sus cifras relativas a la subnutrición 
según corresponde. Por ello, se aconseja a los usuarios hacer referencia 
solamente a los cambios en las cifras a lo largo del tiempo incluidas en la 
misma edición de El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo, 
y evitar comparar datos publicados en ediciones de distintos años.

1.  Objetivo de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación: reducir a la 
mitad el número de personas subnutridas entre 1990-92 y 2015.

2.  Meta 1C del primer Objetivo de Desarrollo del Milenio: reducir a la 
mitad, entre 1990 y 2015, la proporción de personas que padecen 
hambre. Indicador 1.9: Proporción de la población por debajo del nivel 
mínimo de consumo de energía alimentaria (subnutrición). Los 
resultados se obtienen mediante la aplicación de una metodología 
armonizada y están basados en el promedio de tres años de los 
últimos datos disponibles a escala mundial. Puede que algunos países 
tengan datos más recientes que, en caso de utilizarse, podrían dar 
lugar a estimaciones diferentes de la prevalencia de la subnutrición y, 
en consecuencia, de los progresos conseguidos.

3.  El último período del que se dispone de información corresponde a 
estimaciones provisionales de 2010-12 y los datos de referencia 
corresponden a 1990-92. En el caso de los países que no existían en el 
período de referencia, la proporción de personas subnutridas de 
1990-92 se basa en los datos de 1993-95, y el número de personas 
subnutridas se basa en esta proporción aplicada a su población de 
1990-92.

4.  Los símbolos y los indicadores a color muestran los progresos que se 
proyecta conseguir para el año 2012, si prosiguen las tendencias 
actuales: 

7.  Incluye: Afganistán, Armenia, Azerbaiyán, Bolivia (Estado Plurinacional 
de), Botswana, Burkina Faso, Burundi, Chad, Etiopía, ex República 
Yugoslava de Macedonia, Kazajstán, Kirguistán, Lesotho, Malawi, 
Malí, Mongolia, Nepal, Níger, Paraguay, República Centroafricana, 
República de Moldova, República Democrática Popular Lao, Rwanda, 
Swazilandia, Tayikistán, Turkmenistán, Uganda, Uzbekistán, Zambia, 
Zimbabwe.

8.  Incluye: Antigua y Barbuda, Antillas Neerlandesas, Bahamas, 
Barbados, Belice, Cabo Verde, Comoras, Cuba, Dominica, Granada, 
Guinea Bissau, Guyana, Haití, Islas Fiji, Islas Salomón, Jamaica, Kiribati, 
Maldivas, Mauricio, Nueva Caledonia, Papua Nueva Guinea, Polinesia 
Francesa, República Dominicana, Saint Kitts y Nevis, Samoa, San 
Vicente y las Granadinas, Santa Lucía, Santo Tomé y Príncipe, 
Seychelles, Suriname, Timor-Leste, Trinidad y Tabago, Vanuatu. 

9.  Incluye: Afganistán, Bangladesh, Benin, Burkina Faso, Burundi, 
Camboya, Chad, Comoras, Eritrea, Etiopía, Gambia, Guinea, Guinea 
Bissau, Haití, Kenya, Kirguistán, Liberia, Madagascar, Malawi, Malí, 
Mauritania, Mozambique, Myanmar, Nepal, Níger, República 
Centroafricana, República Democrática del Congo, República Popular 
Democrática de Corea, República Unida de Tanzanía, Rwanda, Sierra 
Leona, Somalia, Tayikistán, Togo, Uganda, Zimbabwe. 

10.  Incluye: Albania, Armenia, Belice, Bolivia (Estado Plurinacional de), 
Cabo Verde, Camerún, Congo, Côte d’Ivoire, Djibouti, Egipto, El 
Salvador, Fiji, Filipinas, Georgia, Ghana, Guatemala, Guyana, India, 
Indonesia, Iraq, Islas Salomón, Honduras, Kiribati, Lesotho, Marruecos, 
Mongolia, Nicaragua, Nigeria, Pakistán, Papua Nueva Guinea, 
Paraguay, República Árabe Siria, República Democrática Popular Lao, 
República de Moldova, Samoa, Santo Tomé y Príncipe, Senegal, Sri 
Lanka, Sudán, Swazilandia, Territorio Palestino Ocupado, Timor-Leste, 
Ucrania, Uzbekistán, Vanuatu, Viet Nam, Yemen, Zambia.

11.  Incluye: Afganistán, Bangladesh, Benin, Burkina Faso, Burundi, 
Camboya, Camerún, Chad, Comoras, Congo, Côte d’Ivoire, Djibouti, 
Egipto, Eritrea, Etiopía, Filipinas, Gambia, Georgia, Ghana, Guinea, 
Guinea Bissau, Haití, Honduras, India, Indonesia, Iraq, Islas Salomón, 
Kenya, Kiribati, Kirguistán, Lesotho, Liberia, Madagascar, Malawi, 
Malí, Mauritania, Mongolia, Mozambique, Nepal, Nicaragua, Níger, 
Nigeria, Papua Nueva Guinea, República Árabe Siria, República 
Centroafricana, República Democrática del Congo, República 
Democrática Popular Lao, República de Moldova, República Popular 
Democrática de Corea, República Unida de Tanzanía, Rwanda, Santo 
Tomé y Príncipe, Senegal, Sierra Leona, Somalia, Sri Lanka, Sudán, 
Tayikistán, Timor-Leste, Togo, Uganda, Uzbekistán, Yemen, Zambia, 
Zimbabwe. 

12.  Además de los países enumerados en el cuadro, incluye: Cabo Verde, 
Comoras, Djibouti, Gabón, Gambia, Guinea-Bissau, Lesotho, 
Mauritania, Mauricio, República Democrática del Congo, Santo Tomé 
y Príncipe, Seychelles, Somalia, Swazilandia. 

13.  Además de los países enumerados en el cuadro, incluye Belice, 
Guyana, Suriname.

14.  Además de los países enumerados en el cuadro, incluye: Antigua y 
Barbuda, Antillas Neerlandesas, Bahamas, Barbados, Dominica, 
Granada, Jamaica, Saint Kitts y Nevis, San Vicente y las Granadinas, 
Santa Lucía, Trinidad y Tabago. 

15.  Además de los países enumerados en el cuadro, incluye: Afganistán, 
Maldivas. 

16.  Además de los países enumerados en el cuadro, incluye: el Iraq y el 
Territorio Palestino Ocupado.

17.  Además de los países enumerados en el cuadro, incluye: Brunei 
Darussalam, Myanmar, Timor-Leste. 

18.  Incluye: Fiji, Islas Salomón, Kiribati, Nueva Caledonia, Papua Nueva 
Guinea, Polinesia Francesa, Samoa, Vanuatu. 

LEYENDA
< 0,5 número de personas subnutridas inferior a 0,5 millones
< 5 proporción de personas subnutridas inferior al 5 % 
n.a. no aplicable
n.s. cifra no signi�cativa desde el punto de vista estadístico.

Fuente: Estimaciones de la FAO.

5.  No se contemplan los países, zonas y territorios para los que no se 
dispone de datos su�cientes para realizar la evaluación. Se trata de los 
siguientes: Andorra, Anguila, Aruba, Bahrein, Bhután, Gibraltar, 
Groenlandia, Guadalupe, Guam, Guayana Francesa, Guinea Ecuatorial, 
Isla Christmas, Isla Johnston, Isla Midway, Isla Norfolk, Isla Wake, Islas 
Caimán, Islas Canton y Enderbury, Islas Cocos (Keeling), Islas Cook, 
Islas Feroe, Islas Malvinas, Islas Marianas septentrionales, Islas Marshall, 
Islas Pitcairn, Islas Turcas y Caicos, Islas Vírgenes Británicas, Islas 
Vírgenes (EE.UU.), Islas Wallis y Futuna, Liechtenstein, Martinica, 
Micronesia (Estados Federados de), Mónaco, Nauru, Niue, Omán, 
Palau, Puerto Rico, Qatar, Reunión, Sáhara occidental, Saint-Pierre y 
Miquelon, Samoa Americana, San Marino, Santa Elena, Santa Sede, 
Singapur, Territorio Británico del Océano Índico, Tokelau, Tonga, 
Tuvalu.

Composición de países de las agrupaciones especiales:
6.  Incluye: Afganistán, Angola, Bangladesh, Benin, Burkina Faso, Burundi, 

Camboya, Chad, Comoras, Djibouti, Eritrea, Etiopía, Gambia, Guinea, 
Guinea Bissau, Islas Salomón, Haití, Kiribati, Lesotho, Liberia, 
Madagascar, Malawi, Malí, Mauritania, Mozambique, Myanmar, 
Nepal, Níger, República Centroafricana, República Democrática del 
Congo, República Democrática Popular Lao, República Unida de 
Tanzanía, Rwanda, Samoa, Santo Tomé y Príncipe, Senegal, Sierra 
Leona, Somalia, Sudán, Timor-Leste, Togo, Uganda, Vanuatu, Yemen, 
Zambia.

n.e. No evaluado 

Incremento del número 
en más de un 5 %

Objetivo de la CMA 
conseguido

Disminución del número 
en más de un 5 %

Cambio de un margen 
de ±5%

Objetivo de la CMA Meta del ODM 

Sin progresos, o empeoramiento

Progresos insu�cientes para alcanzar 
la meta si continúan las tendencias 
vigentes

Objetivo conseguido o que se prevé 
conseguir para 2015 
o prevalencia < 5%
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En El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo 2012 se presentan nuevas 

estimaciones de la subnutrición basadas en una metodología revisada y mejorada. 

Las nuevas estimaciones indican que los avances en la reducción del hambre en los 

últimos 20 años han sido mayores de lo que se creía anteriormente y que, si se 

redoblan los esfuerzos, tal vez se pueda alcanzar la meta sobre el hambre 

establecida en los ODM a nivel mundial para el año 2015. Sin embargo, el número 

de personas que padecen subnutrición crónica sigue siendo inaceptablemente 

elevado y la erradicación del hambre sigue siendo un gran desafío a nivel mundial.

Este año, en el informe también se analiza el papel del crecimiento económico 

en la reducción de la subnutrición. El crecimiento económico es más e�caz en la 

reducción de la pobreza y el hambre cuando redunda en un aumento del empleo y 

de las oportunidades de obtener ingresos que los pobres pueden aprovechar. 

El crecimiento agrícola sostenible es a menudo e�caz para llegar a los pobres, 

porque la mayoría de los pobres y hambrientos vive en las zonas rurales y depende 

de la agricultura para una parte importante de sus medios de vida. Sin embargo, 

el crecimiento no necesariamente tendrá como resultado una mejor nutrición para 

todos. Entre las políticas y programas que permitirán que el crecimiento incluya la 

dimensión de la nutrición �guran el apoyo a una mayor diversidad de la dieta, 

la mejora del acceso al agua potable, al saneamiento y a los servicios de salud, 

y la educación de los consumidores sobre la nutrición y las prácticas de cuidado 

infantil adecuadas.

El crecimiento económico tarda tiempo en llegar a los pobres y puede no llegar 

a los más pobres de los pobres. Por lo tanto, la protección social es fundamental 

para eliminar el hambre lo más rápidamente posible. Por otra parte, cuando está 

adecuadamente estructurada, la protección social también promueve el 

crecimiento económico mediante la creación de un capital humano y ayudando a 

los agricultores a gestionar el riesgo para que puedan adoptar tecnologías 

mejoradas. Por último, a �n de hacer avances rápidos en la reducción del hambre 

son precisas medidas públicas para proporcionar bienes públicos y servicios 

fundamentales en el marco de un sistema de gobierno basado en la transparencia, 

la participación, la rendición de cuentas, el imperio de la ley y los derechos 

humanos.

Los productos informativos de la FAO están disponibles en la página web de la Organización: 

www.fao.org/publications y pueden adquirirse escribiendo a la dirección: publications-sales@fao.org.

Fotografías de la cubierta: Todas las fotografías proceden del archivo MediaBase de la FAO.
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